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Nuestra Portada¿Qué es 
Mientras esperas?

Mientras esperas es una publicación
periódica y gratuita, que las iglesias
evangélicas distribuyen por todo nues-
tro país. Con ella, pretendemos hacer lle-
gar a todos los lugares un mensaje de
ánimo y esperanza en tiempos difíciles.  

A través de sus páginas queremos
hacer reflexionar a los lectores sobre la
vida, la felicidad, el perdón, la reconci-
liación, el valor del individuo, su parti-
cipación en la sociedad, etc.

Siguiendo con nuestra tónica de
transmitir en estas páginas artículos que
sean breves, claros, amenos y que tengan
un buen contenido moral, hemos querido
en este número 8, que para algunos será
el primer ejemplar de Mientras esperas
que tengan en sus manos, incluir una
variedad de artículos, escritos por distin-
tos colaboradores, algunos de ellos exce-
lentes escritores, que nos puedan llevar a
reflexionar sobre las cosas que de verdad
importan en la vida.

En el apartado de biografías de evan-
gélicos relevantes de la Historia, en esta
ocasión, incluimos la de John Mott, el
Premio Nobel de la Paz de 1946, otorga-
do por su trabajo de transmitir a la juven-
tud de todo el mundo el valor de convivir
en armonía y tolerancia, y en el apartado
de Conociendo a los Evangélicos, habla-
mos de la actitud de lucha constante del
pueblo evangélico contra la discrimina-
ción de cualquier tipo.

Esperamos que esta publicación sea
para ti un elemento de compañía, en
alguno de los encuentros que tengas
con ella, en cualquiera de las muchas
“salas de espera” de nuestro país. 

Como se observa, en esta ocasión, nues-
tra portada recoge la fotografía de un puña-
do de lápices de colores. En principio todos
iguales o muy parecidos, probablemente de
la misma marca; pero al mismo tiempo
todos completamente diferentes entre sí,
pues lo que llevan dentro, la mina y tam-
bién su exterior, definen un color distinto al
del otro.  

Unos están bien afilados. Otros, en cam-
bio, tienen la punta partida; otros desgatada
por el uso, algunos son de distinto tamaño
porque se han usado más que otros y se les ha
sacado más punta, etc.

Esta sencilla ilustración nos hace ver la
importancia de la aceptación de cada perso-
na; una aceptación en la que, siendo apa-
rentemente todos iguales, cada uno de nos-
otros tiene sus peculiaridades que lo hacen
único, valioso, y al mismo tiempo, diferente.  

Necesitamos aprender a recibir a los
demás como a iguales. Probablemente
sean provenientes de otros países con sus
culturas diferentes a las nuestras, o inclu-
so de las diferentes regiones del nuestro
con las particularidades propias de cada
una de ellas.  

Porque desde el evangelio entendemos
que si Dios no hace acepción de personas,
tampoco nosotros, como hijos suyos, pode-
mos caer en una discriminación selectiva
sea para bien o para mal. Como el apóstol
Pablo enseñaba, debemos recibir a los
demás, así como nosotros hemos sido recibi-
dos por Dios, con todo el bagaje que nos
acompaña:

“Por tanto, recibíos unos a otros
como Cristo os recibió 
para la gloria de Dios”

Epístola a los Romanos 15:7  
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Una alumna parapléjica ha acu-
sado  a la Universidad Autónoma de
Madrid de obligarle a dejar sus estu-
dios de Enfermería. La joven en silla
de ruedas desde los 16 años dice que
se siente discriminada.

La noticia es de las que te dejan
perplejo. La joven,  que asiste a las
clases en silla de ruedas y es acom-
pañada en todo momento  por su
madre, reclama poder ser enfermera
para ayudar a otros. Aunque admira-
mos el coraje de esta chica, lo cierto
es que su pretensión nos parece un
sinsentido. 

La joven se siente discriminada.

Pero la vida es así. La vida nos
discrimina. Nos hace diferentes. La
vida no siempre es justa. 

No partimos todos desde la misma
posición. Algunos nacen con un pan
bajo el brazo y otros no tienen pan
que llevarse a la boca. Muchos son
golpeados con la muerte de un ser
querido. Otros sufren privaciones,
penalidades.

La vida es trágica en muchos paí-
ses de nuestro entorno. Familias que
cruzan el estrecho en patera, padres
que dejan a sus hijos a miles de kiló-

metros con la ilusión de hacer un
pequeño capital.

La vida es una travesía que no
todos afrontamos en las mismas con-
diciones. Cada golpe de viento nos
separa de otras barcas, de otros rum-
bos. 

Algunos viajan en yate por el océ-
ano de la vida mientras otros naufra-
gan entre la indiferencia general.
Las tormentas de la vida arruinan a
muchos mientras a otros apenas les
rozan.

Tenemos la suerte o la desdicha
de haber nacido en un tiempo espe-
cifico, en un lugar determinado. 
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Perfectamente podíamos haber
nacido un centenar de kilómetros al
sur y haber tenido una tez morena. 

Podríamos ser uno de esos emi-
grantes que hoy rechazamos.
Podríamos haber sufrido una guerra
o haber padecido alguna hambruna.
Sin querer, todos participamos en el
sorteo de la vida. 

Algunos hemos tenido mucha
suerte; a algunos nos ha tocado el
gordo y vivimos repletos de coleste-
rol, de comodidades, de
oportunidades. A otros, se
les acumulan las desdichas.

La Biblia dice que Dios
ha prefijado el orden de los
tiempos y los limites de
nuestra habitación. Dios es
el Dios de las circunstan-
cias. Un Dios soberano que
reina sobre las circunstan-
cias, sean buenas o malas. 

El hecho de que nos
encontremos hoy y aquí, no importa
el cómo ni el cuándo, no debe hacer-
nos olvidar el gran propósito divino,
que es que busquemos a Dios. 

Que le busquemos con todo nues-
tro corazón, y con todas nuestras
fuerzas y con toda nuestra mente. 

Porque Él es la clave que nos per-
mite entender el sinsentido de la
vida, la injusticia de la vida. 

Dice la Biblia que Dios no está
lejos de nosotros aunque a veces lo

parezca. Él no juega al escondite.

Él no es insensible a nuestro dolor
ni indiferente a nuestro llanto.

Dios sabe en qué circunstancias
nos encontramos y Él nos puede ayu-
dar a cumplir nuestros sueños.

Dios es un experto en  ampliar
nuestro horizonte y darnos una
nueva visión de las cosas.

Él es un especialista en imposi-
bles. 

Él dice que todo lo puedes en
Cristo. No hay nada que se escape a
su control.

Aunque la vida parezca darte de
lado, aunque la sociedad te discrimi-
ne, aunque en el sorteo sólo te haya
tocado la pedrea o la pedrada, aun-
que los vientos te sean contrarios y
tu barca haga aguas, es bueno que
sepas que Dios no te discrimina. 

Él quiere guiar tu vida y llevarla a
buen puerto.

Confía en Él y Él hará...
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Pero el ser humano sí.
Discriminamos al inmigrante, no
importa el color de su piel; nos reí-
mos del feo, del gordo, de la que no
tiene un cuerpo 10, del que lleva
gafas, etc.; los marcamos para toda
la vida y esa discriminación va
mucho más allá de la simple consta-
tación de unas realidades físicas, y
sin darnos cuenta, hacemos daño,
mucho daño a otros que son nues-
tros semejantes, aunque nosotros
nos sintamos diferentes y por
supuesto superiores…

Somos ligeros para colocar eti-
quetas a otros y hacemos así acep-
ción de personas, cuando decidimos
quienes pueden formar parte de
nuestro selecto círculo de relaciones
y a aquellos que no encajan en él,
¡Que se busquen la vida!

Las múltiples declaraciones de la
Biblia sobre el carácter de Dios y su
actitud hacia la Humanidad, dejan
muy claro que Él es el único que no
hace acepción de personas. Para
muestra, algunas citas bíblicas:

“Pues no hay distinción de 
personas delante de Dios” 

Epístola a los Romanos 2:11 

“Y si invocáis como Padre a aquel
que juzga según la obra de cada

uno sin hacer distinción de 
personas, conducíos en temor todo

el tiempo de vuestra peregrinación”
1ª Epístola de Pedro 1:17 

“…sabéis que el mismo Señor de
ellos y vuestro está en los cielos, 

y que no hay distinción de 
personas delante de él”

Epístola a los Efesios 6:9.

Es muy revelador también descu-
brir aquellas veces en las que las
Escrituras nos hablan de que para
Dios no hay distinción de sexos (a
pesar de que en muchas sociedades
todavía se tenga a la mujer como un
ser inferior), y que tampoco toma en
cuenta la raza o el estatus social:  

“Ya no hay judío ni griego, no hay
esclavo ni libre, no hay varón ni
mujer; porque todos vosotros sois

uno en Cristo Jesús”
Epístola a los Gálatas 3:28 

“Aquí no hay griego ni judío, 
circuncisión ni incircuncisión, 

bárbaro ni escita, esclavo ni libre;
sino que Cristo es todo y en todos”.

Epístola a los Colosenses 3:11 

“Porque no hay distinción entre
judío y griego, pues el mismo que
es Señor de todos es rico para con

todos los que le invocan” 
Epístola a los Romanos 10:12.



El Dios que no discrimina, nos
exige a nosotros como cristianos que
tengamos su misma actitud hacia
los demás si queremos parecernos a
Él, y esta enseñanza recorre las
páginas de la Biblia: 

“…de modo que seáis hijos de
vuestro Padre que está en los 

cielos, porque él hace salir su sol
sobre malos y buenos, y hace 
llover sobre justos e injustos” 

Evangelio de Mateo 5:45 

“Hermanos míos, tened la fe de 
nuestro glorioso Señor Jesucristo,
sin hacer distinción de personas…

Pero si hacéis distinción de 
personas, cometéis pecado y 

sois reprobados por la ley como
transgresores”. 

Epístola de Santiago 2:1, 9 

Dios en su misericordia trata a
todos por igual y quiere que todos le
conozcan y alcancen la salvación a
través de la fe en Cristo, su Hijo: 

“…Esto es bueno y aceptable 
delante de Dios nuestro Salvador,

quien quiere que todos los hombres
sean salvos y que lleguen al 
conocimiento de la verdad” 
1ª Epístola a Timoteo 2:3-4 

“Por eso, aunque antes Dios pasó
por alto los tiempos de la ignoran-
cia, en este tiempo manda a todos
los hombres, en todos los lugares,
que se arrepientan; por cuanto ha
establecido un día en el que ha de
juzgar al mundo con justicia por

medio del Hombre a quien ha

designado, dando fe de ello a
todos, al resucitarle de entre los

muertos” 
Hechos de los Apóstoles 17:30-31 

“…sino que en toda nación le 
es acepto el que le teme y 

obra justicia” 
Hechos de los Apóstoles 10:35.

Por eso la Palabra de Dios está
llena de invitaciones de Dios para ir
a Él sin importar  la raza, ni la cul-
tura, ni la posición social, ni el sexo,
ni nada que nos pueda hacer distin-
to del otro. La invitación del Señor
es a todos y, evidentemente, A TI
TAMBIÉN: 

“Oh, todos los sedientos, ¡venid a
las aguas! Y los que no tienen dine-

ro, ¡venid, comprad y comed!
Venid, comprad sin dinero y sin

precio, vino y leche…”
Libro del profeta Isaías 55;1 

“Venid a mí, todos los que estáis
fatigados y cargados, 

y yo os haré descansar” 
Evangelio de Mateo 11:28
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Cuenta la Leyenda,
que una vez una ser-
piente empezó a per-
seguir a una luciérna-
ga; ésta huía rápido
con miedo, de la feroz
depredadora, y la ser-
piente no pensaba
desistir. Huyó un día,
y ella no desistía, dos
días y nada. Al tercer día, ya sin fuer-
zas, la luciérnaga paró y le dijo a la
serpiente:

¿Puedo hacerte tres preguntas?

La serpiente respondió: No acos-
tumbro a dar este privilegio a nadie,
pero como  te voy a devorar de todas
formas, puedes preguntar.

¿Pertenezco a tu cadena alimenticia?

No, contestó la serpiente.

¿Yo te he hecho algún mal?

No, volvió a responder.

Entonces, ¿Por qué quieres acabar
conmigo?

¡Porque no soporto verte bri-
llar........!

La luciérnaga entonces, haciendo
acopio de fuerzas levantó el vuelo y se
alejó de la serpiente a toda prisa, sin
dejar de mostrar su incandescente

abdomen, lo que dejó
a su depredadora con
dos palmos de narices
y terriblemente irrita-
da por la luz que no
había podido apagar.

Así, muchos de
nosotros nos hemos
visto envueltos en

situaciones donde nos preguntamos:
¿Por qué me pasa esto si yo no he
hecho nada malo? La respuesta es
sencilla: hay gente que no soportan
verte feliz, que tienes éxito, que eres
querido, en definitiva, no soportan
verte brillar.

La Envidia es el peor sentimiento
que podamos tener los seres humanos.
Que envidien tus logros, tu éxito, que
envidien verte brillar. Cuando esto
pase, no dejes de brillar, continúa sien-
do tú mismo, sigue dando lo mejor de
ti, sigue haciendo lo mejor, no permitas
que te lastimen, sigue brillando y
vuela alto, así no podrán tocarte, por-
que tu luz seguirá intacta, tu esencia
permanecerá, pase lo que pase.

Quítale importancia a los agravios,
sitúate por encima de las discusiones
innecesarias, enseña con tu ejemplo a
valorar lo mejor de los demás y sigue
siempre brillando.

No hay que envidiar al que brilla... 
es mucho mejor  imitarlo.

7
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Imaginemos un empresario español
que tiene en mente extender la influen-
cia de su compañía por todo el mundo.
Poco a poco, el fundador empieza a
seleccionar a su equipo de colaborado-
res para tan importante labor.  

Un día mientras pasea por las pla-
yas de Barbate ve a dos pescadores del
atún tirando con energía de las redes y
piensa: “Estos podrían servir para el
equipo”. Habla con ellos y tras saber
que se llaman Pedro y Andrés y que son
hermanos, les pide que trabajen con él.   

Un poco más adelante observa a
otros dos compañeros de los anteriores
y piensa: “…estos se conocen y han
trabajado juntos muchas veces, los lla-
maré también. Pueden formar un buen
equipo”. Ya tiene un tercio del equipo,
cuatro pescadores poco preparados
intelectualmente, pero al fin y al cabo,
buenos trabajadores.  

Al día siguiente, Andrés le trae a un
amigo (también de Barbate) muy rela-
cionado con ellos, y el empresario (tras
una entrevista privada con él), lo acep-
ta como parte de la nueva plantilla. Se
llama Bartolomé, aunque todos en el
pueblo le conocen por “Bartolo”.  

Otro día, paseando por su tierra
natal, el empresario vio a un funciona-
rio de Hacienda de no demasiada
buena reputación en la ciudad y al que
la gente le huye, pero a pesar de ello,
le pide que se una al futuro equipo de
trabajo y Mateo (así se le conocía),
acepta la oferta.  

L u e g o ,
conoció el
empresario a
otro joven lla-
mado Tomás
(que por lo
visto tenía un
h e r m a n o
mellizo), y a
pesar de que
siempre vivía
en una cons-
tante indeci-
sión y carga-
do de dudas,
pensó que
también le serviría para su proyecto.   

Poco después una madre preocupa-
da por el futuro de sus hijos, llamada
María, le pidió que aceptase llevarse a
sus hijos Jacobo y Tadeo, y el empresa-
rio los aceptó, a pesar de la juventud e



inexperiencia del joven Jacobo, y a
pesar de descubrir que no tenían
demasiado clara la motivación para
trabajar en la empresa.

Simón fue un caso especial. Cuando el
empresario lo vio, le gustó por su ímpetu
y su fuerte personalidad, pero había escu-
chado que era simpatizante de un grupo

revolucionario
que a veces
cometía aten-
tados, así que,
después de
sopesar los
pros y los con-
tras, decidió
darle una
oportunidad
en su  nuevo
equipo.   

Y finalmen-
te, a pesar de
los muchos

comentarios negativos que había escu-
chado sobre él, aceptó a un tal llamado
Judas, que venía de otra provincia, y que
decía que tenía dotes de contable.  

Evidentemente, cualquiera con “dos
dedos de frente” que viese este equipo

directivo para desarrollar una gran
empresa por todo el mundo, pensaría
de inmediato que era un fracaso anun-
ciado; y sin embargo, el empresario no
escogió a las lumbreras recién salidas
de las mejores universidades, ni a los
niños pijos que hubieran estudiado
masters en Economía o Ciencias
Sociales en Inglaterra o Estados
Unidos, sino a gente sencilla a la que
pudiese instruir partiendo de cero y
prepararlos para que pudieran ser el
núcleo fuerte de la futura empresa.  

Sin duda alguna y sin ser dema-
siado avispado, quien haya leído
hasta aquí habrá identificado al
empresario con Jesucristo y al equi-
po de trabajo con los doce apóstoles.
Pero esta analogía transportada a
nuestro tiempo nos sirve para darnos
cuenta que Cristo no rechazó a los
rechazados ni a los discriminados de
su tiempo, sino que eligió y aceptó a
todo tipo de personas en su equipo,
para transformarlos en gente que
después fueron conocidos como los
que pusieron el mundo patas arriba,
porque la influencia de sus vidas y el
mensaje que llevaron, transformó no
sólo la sociedad palestina, sino todo
un Imperio mundial 
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Recientemente, escuché a un
magnífico maestro bíblico que,
para ilustrar el valor que Dios nos
ha dado a cada uno de nosotros
como individuos, nos contaba una
historia muy interesante, en la que
se veía la conversación entre un
lápiz y su fabricante. Él lo contaba
así:   

“Cierto día el fabricante de una
empresa de lápices (de estos que
llevan una goma en la parte de
atrás), hablaba con uno de ellos,
que acababa de salir de la sofisti-
cada maquinaria de producción.  

Lo primero que le dijo fue: “Te
he diseñado para grandes cosas”,
pero hay 6 principios que tienen
que gobernar tu vida y debes pro-
curar que no se te olviden nunca.  

Algunas veces estarás en
la caja o en el estuche.

Probablemente allí te sentirás inac-
tivo, incluso inútil muchas veces.

Pero no te preocupes, algún día lle-
gará ALGUIEN y te sacará de la
caja. Ten paciencia. Sólo tienes que
esperar.   

Te pongo un borrador en
el extremo superior. A lo
largo de tu vida cometerás

seguramente muchos errores. Cuando
esto suceda no te resignes y te ator-
mentes sintiéndote mal por lo mal
hecho. Bórralos y vuelve a empezar. No
importa cuantas veces tengas que
borrar a lo largo de tu existencia.
Vuelve a empezar siempre.   

Recuerda siempre que lo
más importante es lo que
está dentro de ti. Esta

mina que te he colocado será el
medio que utilizaré para que pue-
das escribir. No te dejes engañar
creyendo que una buena aparien-
cia, un color especial o la textura
exterior, es lo que te da valor.
Tienes que mirar más adentro y

1

3

2
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mantener intacta tu esencia para
cumplir tu función en la vida.    

Te sacarán punta muchas
veces. Ese proceso te va a
doler y te desgastará. Pero es

necesario que te saquen punta. De esa
manera, con tu punta afilada estarás
siempre listo para poder ser usado en
plenitud de facultades. No te quejes,
aunque te duela, es necesario para
sacar lo mejor de ti. 

Te he dicho que estás hecho
para grandes cosas; pero

solamente las harás cuando ALGUIEN,
superior a ti, te tome en su mano y te
use. Entonces es muy necesario que
tengas claro que el Importante es
quién te usó, y que si no fuera por
esa mano que te tomó y quiso utili-
zarte no servirías para mucho. Así
recordarás que el Importante no
serás tú, será EL.  

Donde quiera que vayas,
deja tu marca. No impor-
ta la circunstancia; DEJA

TU MARCA. No pases por la vida
como de puntillas, como de
incógnito; ve dejando señales por
todas partes que reflejen el bien
hacer de AQUEL que por su bon-
dad, ha querido usarte a ti entre
tantos lápices que había en su
estuche. 

Probablemente tú (como muy
bien le avisó el fabricante al lápiz),
también te hayas sentido en ocasio-
nes poco utilizado, y como el prota-
gonista de esta alegoría también
habrás cometido muchos errores,
pero recuerda que lo importante es
estar dispuesto a levantarte para
poder comenzar de nuevo.   

Debes pensar que lo que el
Fabricante ha puesto dentro de ti es
lo que verdaderamente te da valor,
y que si dejas que Aquel que es un
gran Artífice te tome en sus manos
y te utilice, tu vida cobrará un sen-
tido nuevo y entenderás que en
medio de todo, el Importante es Él. 

4

5

6
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Nació en Livingston Manor, Estado de
Nueva York el 25 de mayo de 1865. Fue el
único hijo varón de los cuatro que tuvieron
John Mott y Elmira (Dodge). Su familia se
mudo a Postville, Iowa, en donde su padre
se convirtió en un próspero comerciante
de la madera y fue electo el primer alcal-
de de la ciudad.

A los 16 años, el joven Mott se inscribió
en la Upper Iowa University, una pequeña
escuela preparatoria en Fayette. Fue un
estudiante entusiasta destacándose en
historia y literatura, y premiado en deba-
te y oratoria. En 1885 fue trasferido a la
Universidad Cornell. 

Por esa época debería decidir su futuro
entre ser abogado o comerciante de la
madera, continuando así el negocio de su
padre. Pero sus ideas serian sacudidas al
escuchar una conferencia dada por J.
Kynaston Studd, (un famoso hombre de
negocios y reconocido jugador de cricket
inglés, que fue el fundador de la Misión
Cristiana a China) el 14 de enero de 1886. Lo
que le zarandeó fue escuchar de un hombre
que había logrado la fama y tenía una posi-
ción muy acomodada, como les decía:
“¿Buscan algo grande para sus vidas?
¡Busquen primero el Reino de Dios!”. 

La convicción que recibió aquel día y
la lectura de las bienaventuranzas, en
especial en la que Jesús nos enseñaba a
ser agentes de pacificación, hicieron que

Mott se planteara la tarea de llegar con el
mensaje del evangelio y de la paz entre
los hombres a cuantos países del mundo
pudiera visitar a lo largo de su vida.

En el verano de 1886 Mott, con 21
años, representó a la Asociación Cristiana
de Jóvenes (YMCA) de la Universidad
Cornell en la primera conferencia interna-
cional e interdenominacional de la histo-
ria de la YMCA. En el evento, que reunió a
251 estudiantes de 81 institutos de dife-
rentes partes del mundo, un centenar de
jóvenes (incluyendo a John Mott, miembro
de la Iglesia Evangélica Metodista) se
comprometieron a trabajar en el campo
misionero. 

Mott se gradúo en 1888 como licencia-
do en Filosofía e Historia, formando parte
de la Phi Beta Kappa, una sociedad hono-
rífica fundada en 1776 para estudiantes
universitarios con aptitudes académicas
sobresalientes.

En ese mismo año comenzó un ser-
vicio de veintisiete años como secreta-
rio nacional de la Asociación Cristiana
de Jóvenes de los EE.UU. y Canadá.
Durante este período, fue también pre-
sidente del Comité ejecutivo del
Movimiento de Estudiantes Voluntarios
de las Misiones Extranjeras, Presidente
de la Conferencia Misionera Mundial
de Edimburgo en 1910, y presidente
del Consejo Misionero Internacional.
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En 1912 y 1913, reco-
rrió el Extremo Oriente,
impartiendo veintiuna
conferencias regionales
en la India, China, Japón
y Corea y también en
Australia y Nueva
Zelanda. Entre 1926 a
1937 presidente del
Comité Mundial de la ACJ.

Trabajando para la
ACJ mantuvo contactos
internacionales en tanto
las circunstancias lo per-
mitieron, y se consagró a
llevar a cabo tareas de socorro para los pri-
sioneros de guerra en diversos países, reci-
biendo la Medalla de Servicio Distinguido
por su labor.

La obra de Mott es impresionante:
Escribió dieciséis libros, cruzó el Atlántico
más de un centenar de veces y el Pacifico
catorce veces, con un promedio de treinta
y cuatro días en el mar al año durante cin-
cuenta años; dando miles de discursos;
presidiendo innumerables conferencias y
llevando a los hombres a un mejor enten-
dimiento de la necesidad de la paz entre
las naciones.

El Dr. John Mott se casó con Leila Ada
White, de Wooster, Ohio, en 1891; Tuvieron
cuatro hijos, dos varones y dos mujeres.

Por su labor en relación a las misiones
y al intento de acercar las religiones, algu-
nos los consideraron en su tiempo como
“el más amplio viajero y el líder cristiano
de mayor confianza en su época”. Fue uno
de los promotores de la formación del
Concilio Mundial de Iglesias en 1948, que

lo eligió como
Presidente  Honorario. 

Para 1900, más de
13.000 jóvenes estaban
sirviendo en misiones
extranjeras a través del
Movimiento de Estu-
diantes voluntarios para
las Misiones extranjeras,
fundando escuelas, hos-
pitales y orfanatos, así
como iglesias y una com-
pañía de publicaciones

Entre los cientos de
premios que le fueron otrogados, en 1946
recibió el Premio Nobel de la Paz

Al presentar su nominación, Herman
Sitt Ingebretsen lo introdujo con las
siguientes palabras: “El venerable John
Mott está hoy entre nosotros porque ha
creado alrededor de todo el mundo orga-
nizaciones que han unido a millones de
jóvenes a favor de los ideales cristianos, la
paz y la tolerancia entre las naciones.
Nunca ha sido un político, nunca tomó
parte activa en las labores pacificadoras
organizadas. Pero ha sido siempre una
fuerza viva, un luchador infatigable en el
servicio de Cristo, abriendo las mentes
juveniles a la luz que él pensaba podía
dirigir al mundo hacia la paz y unir a los
hombres en el entendimiento y la buena
voluntad. Su labor se ha desarrollado
mayoritariamente entre los jóvenes, por-
que en ellos descansa la llave del futuro.
Ellos son los líderes del mañana”

John Mott Murió en su casa en
Orlando, Florida, el 31 de Enero de 1955,
a la edad de ochenta y nueve años.
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Quizás porque los evangélicos
hemos sido un pueblo perseguido y dis-
criminado desde los mismos inicios de
la Reforma protestante, entendemos
como nadie, el peso de la discrimina-
ción sobre otros.    

No hace tantos años, a los evangéli-
cos en España se nos enterraba aparte y
no nos podíamos reunir libremente para
expresar nuestra fe. 

Antes de la llegada de la
Democracia, en 1969, yo ví nuestra
pequeña capilla cerrada en múltiples
ocasiones, por el simple hecho de haber
asistido a la última reunión más de 20
personas, con el agravante de que el
cura que daba el parte a la policía cada
semana, se paseaba frente a nosotros
con su larga sotana y tomando notas,
sin ningún disimulo.   

También se nos impedía poner a
nuestros hijos los nombres bíblicos que
quisiéramos. Teníamos peligro de cala-
bozo durante el servicio militar por ser
evangélicos, y el casarnos era toda una
epopeya. El que escribe estas líneas, en
fecha tan reciente como 1977 tuvo que
hacer dos renuncias expresas a la fe
católica, previo pago al Obispado de
¡3.000 pesetas de las de entonces!

Desde el principio de la Reforma, los
evangélicos lucharon por romper las

desigualdades sociales, acercando las
Escrituras al pueblo llano en su lengua
natal y creando escuelas donde se ense-
ñase por igual a los hijos de los ricos
como a los de los  pobres.  

Pero sin duda alguna, uno de los
mayores logros de multitud de evangé-
licos comprometidos con su fe, fue la
lucha abierta contra la esclavitud entre
los siglos XVII al XIX, basada en la con-
cepción bíblica de que todas las perso-
nas eran iguales delante de Dios, y que
por tanto ni negros ni indios habían sido
creados en inferioridad para servir a los
blancos o a los poderosos.   

LA LUCHA CONTRA  
LA ESCLAVITUD 

En el siglo XVII las comunidades pro-
testantes de cuáqueros empiezan una
lucha que duraría casi dos siglos en los
Estados Unidos, para defender el dere-
cho de los esclavos a emanciparse.  En
1765 se funda la Sociedad
Antiesclavista de Gran Bretaña, y algo
más adelante, en 1787, se funda la
Sociedad para la Abolición del tráfico de
esclavos, siendo protestantes más del
75% de sus miembros. 

En 1807, el evangélico y parlamen-
tario británico William Wilberforce
(autor del célebre himno “Amazing
Grace” (Sublime Gracia), consiguió que
se aboliera la introducción de esclavos

LOS EVANGÉLICOS Y LA DISCRIMINACIÓN
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en todas las colonias inglesas y en 1833
se firma el Acta de Abolición de la
Esclavitud, impulsada por miles de pro-
testantes ingleses entre otros. En los
años siguientes, a través de una gran
campaña realizada desde Inglaterra,
muchos países europeos siguen los mis-
mos pasos y terminan también abolien-
do la esclavitud.   

En España, en 1864, el protestante
Julio Vizcarrondo funda la Sociedad
Abolicionista Española, un año antes de
que otro insigne evangélico, Abraham
Lincoln proclamara el Acta de emanci-
pación de todos los esclavos en Estados
Unidos.  En 1886, Vizcarrondo y Antonio
Carrasco (también evangélico), presi-
dente y vicepresidente de la menciona-
da Sociedad Abolicionista, consiguen
abolir la esclavitud en las colonias espa-
ñolas de Puerto Rico y Cuba, y España
dejó así de ser el último país europeo
que mantenía todavía la esclavitud.

POR LA IGUALDAD DE  
DERECHOS DE LAS MUJERES 
En el final del siglo XVIII y principios

del XIX, en Gran Bretaña, tres famosas
escritoras inglesas y evangélicas impor-
tantes, se pusieron del lado de la lucha
por el sufragio femenino, en igualdad
con los derechos del varón. Fueron
Hannah More, Mary Martha Sherwood y
Charlotte Elizabeth Tonna, aunque la
lucha duró hasta 1928, en que se consi-
guió que el Parlamento británico diese a
las mujeres la igualdad de derechos a la
hora de votar.  

En Estados Unidos desde el principio
del siglo XIX fueron muchas las mujeres
evangélicas que lucharon a favor de la
igualdad de la mujer. Entre ellas cabe

destacar a Lucrecia Mott, la afroameri-
cana Sojourner Truth, Lucy Stone y
Susan B. Anthony. Esa lucha duraría
hasta 1920 en que se aprobó el sufragio
femenino sin restricciones.  

CONTRA LA  
SEGREGACIÓN RACIAL 

Uno de los episodios mas sonados a
nivel mundial de la lucha de los evan-
gélicos contra cualquier tipo de segre-
gación racial, se dio en los Estados
Unidos y tuvo como protagonistas a una
costurera negra de 43 años y a un joven
pastor bautista de Atlanta llamado
Martin Luther King.  

La ley de Montgomery (Alabama)
permitía la segregación racial hacia
los negros y obligaba, entre otras
muchas cosas, a que estos cediesen el
asiento a los blancos en los autobuses
de la ciudad.   

El 1 de Diciembre de 1955, Rosa
Parks se negó a obedecer y fue encarce-
lada por ello. Martin Luther King (que
ya era un luchador contra la injusticia)
al conocer los hechos, apoyó a la mujer
y encabezó multitud de marchas y
varios boicots a las compañías de auto-
buses que seguían manteniendo la
segregación, y aquello supuso el
comienzo de una revolución por toda
Norteamérica, que desembocó en la
abolición de la segregación racial en los
Estados Unidos.   

Hoy los evangélicos por todo el
mundo seguimos combatiendo cual-
quier tipo de discriminación, como dis-
cípulos de un Maestro que recibió a
todos y nos enseñó a valorar a los
demás como iguales a nosotros mismos. 
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